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LA PARADOJA DE LOS VÍNCULOS SOCIALES: MIGRANTES INDÍGENAS ANTE LA CRISIS 
DEL MERCADO INMOBILIARIO EN CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS  

 

Yuribi Ibarra Templos 

Resumen 
Este trabajo se centra en el análisis de los recursos económicos y sociales utilizados 
por parte de migrantes mixtecos en California, Estados Unidos, para hacer frente a la 
crisis del mercado inmobiliario suscitada en 2006. Asimismo, habla sobre el papel que 
juegan las redes sociales en los casos de ejecuciones hipotecarias experimentadas en 
una familia extensa; mostrando que las redes sociales que en algún momento brinda-
ron apoyo y soporte a los migrantes y sus familias para salir de la comunidad de ori-
gen y establecerse en el lugar de destino, en otro pueden acotar los recursos para ha-
cer frente a una ejecución hipotecaria. Finalmente, se argumenta que un análisis micro 
de las redes sociales y las características de sus vínculos, en conjunto con la perspecti-
va macro, permite exponer las paradojas de las redes sociales.  
Palabras clave: indígenas, migración, crisis, hipotecas, redes. 
 

THE PARADOX OF SOCIAL LINKS: INDIGENOUS MIGRANTS AT THE CRISIS OF THE REAL ESTATE 
MARKET IN CALIFORNIA, UNITED STATES 

Abstract 
The paper focuses on the analysis of the economic and social resources used by Mixtec 
migrants in California, USA, to deal with the real estate crisis in 2006. It also talks 
about the role that social networks play in the cases of foreclosure experienced in an 
extended family; showing that social networks that at one moment provided support 
to migrants and their families to leave the community of origin and establish at the 
destination place, in another moment can limit the resources to deal with a foreclo-
sure. Finally, it is argued that a micro analysis of social networks and the characteris-
tics of their links, together with the macro perspective, allow exposing the paradoxes 
of social networks. 
Keywords: indigenous, migration, crisis, mortgages, networks. 
 

 

 

 

 

                                                           
 Doctora en Antropología por el Centro de Investigación y Estudios en Antropología Social (CIESAS). 
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INTRODUCCIÓN 
 
En 2015 regresé a la ciudad de Santa María, California, para analizar las consecuencias 
de la crisis del mercado inmobiliario en migrantes indígenas originarios del municipio 
de San Juan Mixtepec, Oaxaca. Mi relación y el trabajo continuo con diferentes miem-
bros de la comunidad (en México y Estados Unidos), me facilitaron alojamiento e ins-
talación. Los primeros meses mis contactos y los contactos de la familia con la que me 
hospedé fueron mi brújula en la ciudad. La reactivación de relaciones –cara a cara– 
con familias que había conocido en el 2001 me permitió insertarme en las actividades 
de la comunidad, participando de las celebraciones del ciclo vital y de las reuniones 
del comité de “paisanos”.1 Las familias con las que conviví me llevaron a los lugares 
que frecuentaban para hacer compras de víveres, abarrotes, ropa. Obtener ayuda de 
las agencias gubernamentales de apoyo a migrantes, conocer los lugares de recrea-
ción, las clínicas de atención médica, las escuelas locales, entre otras. Los primeros 
meses no necesité entrar en contacto con nadie más que no perteneciera a la comuni-
dad de San Juan Mixtepec, sus vínculos y conexiones sociales me permitieron resolver, 
prácticamente, todos los asuntos de la vida cotidiana, además me contactaron con fa-
milias que habían perdido su propiedad.  

Su funcionalidad y fortaleza me brindaron soporte en el nuevo medio social al 
que llegaba, sin embargo, también me retuvieron en un círculo restringido de relacio-
nes sociales y de información. La solidez y fortaleza de las redes sociales de las que 
obtuve apoyo, han permitido a los mixtepenses hacer frente a las adversas condicio-
nes que impone la migración. No sólo para emprender el viaje hacia el “norte”, conse-
guir alojamiento y trabajo en los lugares de destino o regresar a México, incluso para 
establecer acuerdos familiares –basados en la confianza– para la compra de una vi-
vienda aún sin contar con los requisitos que el sistema inmobiliario impone en Cali-
fornia. Las redes sociales en este caso han probado el papel de apoyo para acceder al 
sistema hipotecario (Ibarra, 2015). Sin embargo, hoy en día se discute si la permanen-
cia a dichas redes no contribuye a frenar la movilidad social de los migrantes, es decir, 
si una red social con elevados niveles de interacción emocional y fuertes servicios re-
cíprocos restringe el contacto con otros cliques o grupos de personas, limitando la in-
corporación a los lugares de destino, o incluso frenando la movilidad laboral 
(Granovetter, 1978; Herrera et. al., 2007).  

El trabajo que aquí se presenta tiene como objetivo mostrar la paradoja de los 
vínculos en la red social de migrantes mixtecos, analizando los recursos utilizados por 
los mixtepenses para hacer frente a la crisis del mercado inmobiliario del 2006. Estu-
dio las redes sociales, las características de sus vínculos, las interacciones sociales y 
personales establecidas en un contexto de exclusión y pobreza en que han vivido los 
                                                           
1 Paisano es el vocablo que utilizan los miembros de la comunidad para referirse a sus coterráneos. Se 
utiliza de manera positiva y no despectiva.  
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pueblos originarios, ocasionada en buena medida por las persistentes fronteras que 
distinguen a los indígenas de los no-indígenas, sin exaltar las bondades o limitaciones 
de los vínculos, sino captando los cruces y relaciones que los interconectan en una 
realidad contradictoria. 

Las reflexiones que aquí se presentan son resultado del trabajo de campo etno-
gráfico realizado de febrero a agosto de 2015 en la ciudad de Santa María California, 
con migrantes indígenas oriundos del municipio de San Juan Mixtepec, Oaxaca, y no 
indígenas originarios de los estados de Jalisco y Michoacán. Los datos obtenidos du-
rante esta última etapa de investigación se han visto enriquecidos con los obtenidos 
durante otros periodos de estudio en Oaxaca y California, logrando un análisis de lar-
ga duración que retoma casos analizados entre los años 2005-2008. El trabajo está 
organizado en tres apartados, en el primero se desarrolla el marco conceptual; redes 
sociales, vínculos fuertes-débiles y presenta la etnografía al respecto. En la segunda 
sección se muestran los datos generales que permitan comprender el crecimiento del 
mercado inmobiliario y la caída que sobrevino en una de las peores recesiones eco-
nómicas en Estados Unidos. La tercera sección presenta el estudio de caso de una fa-
milia extensa y los recursos utilizados por parte de sus miembros para comprar una 
vivienda y salvarla de una ejecución hipotecaria. 

REDES SOCIALES: VÍNCULOS FUERTES-DÉBILES 

El internet ha popularizado el concepto de redes sociales surgido hace ya varias déca-
das en el corazón mismo de la antropología. Radcliffe-Brown utilizó el término de es-
tructura social para referirse a la red continua de relaciones sociales existentes entre 
individuos que ocupan una posición específica. Para él “human beings are connected 
by a complex network of social relations. I use the ‘social structure’ to denote this 
network of actually existing relation (Radcliffe-Brown, 1952:190)”. Sin embargo, fue 
mucho después que el análisis de las redes sociales comenzó a utilizarse por los an-
tropólogos de la llamada escuela de Manchester. La red social, entendida como un 
conjunto específico de vínculos entre un conjunto definido de personas, permitió ana-
lizar las características de las relaciones para interpretar la conducta social de las per-
sonas implicadas (Mitchell, 1969). Se observó que los migrantes africanos se auxilia-
ban de ellas para hacer frente a las adversas condiciones que enfrentaban en las ciu-
dades a las que llegaban (Mitchell, 1969; Scuthall, 1964). La red social entonces, re-
presentaba más que un agregado de individuos, y en su sentido explicativo más que 
metafórico, posibilitó el análisis de las conexiones y vínculos que se establecen entre 
un conjunto de personas (Mitchell, 1974). 

La perspectiva de redes se introdujo en los estudios sobre migración interna en 
América Latina en la década de los setenta. Los análisis de Larissa Lomnitz (1975) y 
Lourdes Arizpe (1978, 1985) por ejemplo, mostraron su importancia para la sobrevi- 47 

 

vencia de los migrantes urbanos. En los ochenta, el enfoque de redes (Massey et. al., 
1989; Mines, 1981) fue utilizado para analizar la migración mexicana a Estados Uni-
dos, durante este periodo se enfatizó el carácter positivo y de apoyo para la movilidad 
de las personas involucradas en el proceso. El énfasis respondió a un momento de es-
plendor en las redes sociales que sustentaban la migración mexicana (Durand, 2000). 
Los vínculos de la red incluyen: 1) parentesco las relaciones son más estrechas y los 
vínculos más seguros, mientras más fuerte son los lazos de parentesco más sólida es la 
red; 2) amistad basados en un sentimiento de compañerismo y solidaridad entre indi-
viduos que han compartido vivencias en común; 3) paisanaje hacen referencia a los 
sentimientos de pertenencia a un mismo lugar de origen; y, 4) de identidad étnica, lo 
étnico comprendido por criterios objetivos de autodefinición colectiva como vínculos 
de parentesco (consanguineidad, afinidad y ritual), cosmovisión, lengua, origen co-
mún, son utilizados como medio de contraste y diferenciación con respecto a los otros 
grupos. Se comparten además las actividades ceremoniales, convenciones culturales y 
símbolos comunes. Este vínculo presenta un sentimiento de profundo arraigo con el 
lugar de origen y suele ser uno de los ejes principales para el reagrupamiento étnico 
en los sitios de llegada (Ohemichen, 2001). El factor étnico resulta un elemento rele-
vante en la constitución de las redes de relaciones, se ha documentado que algunos 
grupos de migrantes indígenas tienden a configurar comunidades más allá de las fron-
teras territoriales de los Estados Nación (Ohemichen, 2001, 2015; Besserer, 1999). 
Las redes sociales vinculan y articulan la comunidad de origen con los lugares de des-
tino reconfigurando las comunidades étnicas extraterritoriales y reproduciendo las 
desigualdades de género, poder y estatus, e incluso llegan a generar un mercado in-
formal que hace negocio con los migrantes al imponer un cobro por los “favores” reci-
bidos (Durand, 1994; Zenteno, 2000). La red puede además constreñir las posibilida-
des de los migrantes al imponer criterios cerrados a la perspectiva individual (Portes 
y Sensennbrener, 1993).  

El estudio clásico de Granovetter (1973) coloca la mirada no sólo en las redes 
sociales sino en los atributos de sus vínculos. Su análisis sobre el mercado laboral de-
vela la fortaleza de los vínculos débiles a los que la literatura les había prestado menor 
atención. Estos vínculos que suelen establecerse con contactos personales indirectos 
con lo que no se entabla una relación profunda, son los verdaderamente importantes 
para difundir la información y contar con mayores posibilidades de encontrar trabajo. 
A mayor cantidad de vínculos débiles aumenta la probabilidad de encontrar empleo 
pues son ellos los que aportan información nueva. Sin embargo, no todas las vincula-
ciones débiles proporcionan el mismo nivel de efectividad para la difusión de infor-
mación. Son los “puentes” los nexos que sirven para conectar a un individuo o grupo 
con distintos círculos o relaciones que acortan el camino. Un vínculo débil que funcio-
ne como puente amplía el abanico de realidades que están a nuestro alcance.  
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La generación de los lazos sociales implica que ciertos individuos se asocien y 
otros queden descartados, pero asociarse con los miembros de la comunidad con la 
que se comparten valores y representaciones colectivas del grupo, puede ser una res-
puesta para sobrevivir a un medio social agreste e intolerante a la diversidad étnica. 
Para el grupo de migrantes indígenas que analizo, esta especie de enclaustramiento a 
partir de la permanencia a una red de vínculos fuertes responde a factores estructura-
les e históricos que los colocan en un papel de subordinación frente a los no indígenas 
en México y Estados Unidos. Sin embargo, no se trata únicamente de que un vínculo 
fuerte excluya los débiles, sino del límite de los fuertes y de la conectividad de los dé-
biles para el intercambio y la interconectividad con otro tipo de capitales. Entonces, 
los atributos de los vínculos tienen un contrasentido; la fortaleza que les permite 
afrontar una realidad adversa los limita de contactos e información para acceder a 
otros recursos y responder con mejores herramientas a la ejecución de una hipoteca. 
En el siguiente apartado describo las redes sociales con vínculos fuertes de los mixte-
penses asentados en la ciudad de Santa María, California, en el último apartado analizo 
las vinculaciones débiles de la comunidad y su impacto ante una crisis como la del 
mercado inmobiliario. 

MIXTEPENSES EN SANTA MARÍA 

La comunidad de indígenas mixtecos originarios del municipio de San Juan Mixtepec, 
Oaxaca es una de las más longevas en la ciudad de Santa María, California.2 Los prime-
ros hombres que llegaron lo hicieron a finales de la década de los setenta siguiendo la 
temporada del trabajo agrícola, fueron ellos, en su mayoría, los que lograron regulari-
zar su estatus migratorio a partir de la Immigration Reform and Control Act de 1986 
(IRCA). El flujo más grande de varones se dio durante los años ochenta para trabajar 
como jornaleros agrícolas en la cosecha de la fresa. Las mujeres se incorporaron en 
mucho mayor número en los años noventa cuando la comunidad inició el proceso de 
reunificación familiar, es también en esta década cuando niños y niñas viajan en com-
pañía de padres o parientes cercanos; estos niños conocidos como la generación 1.5, 
nació en México, pero se educó en Estados Unidos. Actualmente pueden contarse tres 
generaciones de mixtepenses, sin que ello implique la desvinculación con su lugar de 
origen y con sus prácticas culturales.  

Los entrecruces de relaciones de parentesco por consanguinidad y afinidad, 
parentesco ritual y paisanaje, vinculan a los mixtepenses en una extensa red social en 
la que los individuos comparten, en mayor o menor medida, un conjunto de elementos 
simbólicos y culturales, funciona en México y Estados Unidos y mantiene comunicados 

                                                           
2 Actualmente existen otras comunidades de migrantes mixtecos con presencia importante en Santa 
María. Procedente de la región baja de la mixteca encontramos a los oriundos de San Felipe Teco-
moxtlahuaca, San Martín Piñas y San Martín del Estado.  
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a sus miembros allende las fronteras nacionales (Ibarra, 2011; Besserer, 2000). El 
apoyo de la red incluye desde el viaje México-California, hasta la re-inserción laboral 
de los retornados a México (Ibarra, 2015). La mayoría de los migrantes residentes en 
la ciudad emprendió el viaje en compañía de familiares o amigos, inclusive hoy en día 
los migrantes recién llegados reciben el apoyo de familiares para el pago del “cruce” 
de frontera y en casos extremos suelen emprender el viaje junto con ellos. De acuerdo 
a los datos del comité de paisanos en Santa María, actualmente se tienen registradas 
65 familias asentadas en la ciudad que participan activamente en las colectas econó-
micas para realizar obras de infraestructura en la comunidad de origen.  

Las redes sociales son un recurso importante para sobrevivir en un medio so-
cial agreste que les ha dificultado el camino en la búsqueda de trabajo, vivienda e in-
cluso educación. La discriminación de la que son objeto no sólo proviene de la socie-
dad a la que llegan sino de migrantes mexicanos no indígenas que marcan una distan-
cia social con los migrantes indígenas a los que suelen referirse con apelativos discri-
minatorios como “oaxaquitas”. El apelativo hace referencia a los miembros de las cul-
turas originarias que como en México, en Santa María ocupan una posición de minoría 
marginalizada. Ohemichen (2010) habla de que mediante un proceso de etnicización, 
a los pueblos originarios de México se les negó su participación como componentes 
legítimos de la nación. Se les identificó como gente de costumbre en contraste con la 
gente de razón. Esta “gramática” permeó las diferentes instituciones sociales a lo largo 
del siglo XX, arraigándose en la cultura mediante la forma de representaciones colec-
tivas entre los diferentes grupos sociales que constituyen la nación. Martínez (2006) 
encuentra que en Baja California y en general en la región norte de la república mexi-
cana, la conceptualización de lo indígena y lo no indígena responde a la oposición 
blanco-negro. En el norte del país se encuentran los blancos no indígenas, su cercanía 
con los Estados Unidos es otro elemento que influye en la percepción de que la región 
norte es más moderna en contraste con la región sur donde se localizan los “indíge-
nas” y el “retraso”. Lo “indígena” entonces, se inscribe en una categoría social menos-
preciada. Estas representaciones nutridas de prejuicios tomados de los símbolos so-
bre los que se ha construido la “identidad nacional”, se reproducen aún fuera del terri-
torio mexicano; asumirse como “mestizo” o no indígena expresa una distancia social 
con el otro “salvaje” (Martínez 2006; Ohemichen, 2010) . 

Los migrantes mexicanos no indígenas asentados en Santa María provienen 
principalmente de los estados tradicionales de expulsión; Michoacán, Jalisco y Zacate-
cas, sin embargo, pueden encontrarse migrantes de prácticamente todos los estados 
de la república mexicana (Barros, 2015). Cuentan con una red social madura fruto de 
su antigüedad en el flujo internacional. Según los datos proporcionados por la encues-
ta Mexican Migrant Proyect (MMP) el primer migrante registrado de Jalisco viajó a los 
Estados Unidos en 1906, el de Michoacán en 1916, en contraste el primer migrante de 
Oaxaca salió en 1945, es decir casi cuarenta años después que sus compatriotas. Los 
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primeros migrantes del centro del país que llegaron a Santa María lo hicieron a prin-
cipios de la década de los cuarenta como parte del Programa Bracero, los jornaleros 
vivían en campamentos para trabajadores, que anteriormente fueron ocupados por 
los inmigrantes asiáticos, ubicados a las afueras de la ciudad (Barros, 2015). La segre-
gación espacial y el trato de menosprecio de la población nativa hacia los migrantes 
mexicanos fue largo, hasta que la ciudad comenzó a tolerar a los jornaleros agrícolas 
que de mantener un patrón de migración temporal pasaron a uno permanente para 
establecerse en la ciudad, debido, entre otras cosas, a que el valle de Santa María ofre-
cía trabajo la mayor parte del año sin tener que viajar de un lugar a otro. Este cambio 
ha sido posible gracias a las prolongaciones de las temporadas de cultivo que han em-
pleado un conjunto de técnicas para modificar las plantas y hacerlas más resistentes a 
las plagas y los cambios de clima (Palerm, 1991).  

Actualmente pueden contabilizarse hasta cinco generaciones de migrantes me-
xicanos no indígenas, las dos primeras nacidas en México el resto en California. La 
agricultura sigue siendo la principal fuente de empleo y a diferencia de la población 
oaxaqueña han ascendido en el escalafón laboral en mayor número. Aún pueden en-
contrarse trabajando en la cosecha de frutas y verduras, pero en la mayoría de los ca-
sos han salido de esta actividad catalogada por ellos mismos como “el trabajo más ex-
tenuante”. Se les puede encontrar como supervisores, mayordomos de las cuadrillas 
de jornaleros, conductores de tractores, montacargas, tráiler, encargados de mante-
nimiento, mecánicos, entre otros. Las mujeres suelen trabajar en la parte administra-
tiva de las empresas agrícolas como secretarias, recepcionistas, guardias de seguridad, 
etcétera. Los adultos jóvenes han encontrado en las empresas empacadoras de frutas 
y verduras, en las manufactureras que se encuentran a las afueras de la ciudad o en 
instituciones de gobierno y otros nichos laborales. Un sector, aún muy pequeño, ha 
incursionado en los negocios como establecimientos de comida, ropa para las celebra-
ciones de bodas, bautizos, XV años, en la venta de comestibles en los swap meets o en 
los servicios que suelen ofrecerse a otros migrantes mexicanos (Barros, 2013). En una 
ocasión Romualdo originario de Jalisco, a la cabeza de su negocio de venta de seguros 
de vida, médicos y de automóviles, me comentó que la incursión en este último sector 
responde a que la mayoría de sus clientes mixtecos viajaban con regularidad a México 
y pedían su apoyo para la compra del seguro que el gobierno mexicano solicita para 
circular por el territorio nacional.3  

En contraste, los mixtepenses, desde su llegada a la ciudad, se emplean en acti-
vidades económicas vinculadas a la agroindustria de California. La mayoría, hombres 
y mujeres de la primera generación, e incluso de la llamada 1.5, trabajan como jorna-
leros agrícolas en la siembra y cultivo de vegetales y frutas; una de las actividades más 
extenuantes físicamente y con los salarios más bajos. Algunos hombres han incursio-

                                                           
3 Con el objetivo de mantener la confidencialidad, los nombres originales han sido cambiados. 
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nado en otras actividades ligadas también a la agricultura; tractoristas, regadores, 
choferes de camiones de carga y en mucho menor número como mayordomos. No 
obstante, en el caso de quienes se integran por primera vez a la migración o aquellos 
que la experimentan de manera temporal, siguen ocupando los mismos nichos agríco-
las del mercado de trabajo norteamericano al que llegaron los primeros mixtepenses.  

Recientemente han incursionado en el negocio de la jardinería por cuenta pro-
pia. Un vínculo débil permitió la entrada a este nuevo nicho. El camino fue abierto por 
un paisano que compró la agenda de clientes a un mexicano no mixteco, el oficio se 
extendió poco a poco a otros miembros, emparentados con el primero, compartiendo 
conocimientos y clientes. Hasta principios de 2015 representaba una actividad que 
aglutinaba a un buen número de mixtepenses. Sin embargo, la sequía que azota al es-
tado de California desde hace ya algunos años ha encarecido el agua y por ende el 
mantenimiento de los jardines. En una plática informal con Saúl, originario de una 
ranchería de Mixtepec y que hasta hace algunos meses se dedicaba tiempo completo al 
negocio de la jardinería, me comentó que había decidido vender su cartera de clientes 
a otro paisano debido a que regresaría al trabajo en el campo, esta vez como encarga-
do de un rancho. Saúl había vendió su cartera de clientes a un paisano, no obstante, de 
haber recibido una oferta mayor de un hombre originario de Michoacán. Saúl decidió 
venderla a su paisano como muestra de apoyo: “yo ya había hecho trato con el otro y 
además era paisano y entre paisanos uno debe apoyarse”.  

 En Santa María la familia es un apoyo social y emocional para afrontar el nue-
vo contexto. Las familias emparentadas por vínculos consanguíneos, de afinidad o pa-
rentesco ritual, son pieza clave en la red de relaciones sociales; éstos apoyan a los pai-
sanos en su tránsito temporal o permanente, proporcionando información sobre la 
experiencia migratoria, al mismo tiempo comparten alojamiento o gastos de alimenta-
ción entre ellos, y facilitan las actividades de la vida cotidiana. Por ejemplo, en el cui-
dado de niños, prestamos económicos, compra de ropa a menor precio, información 
sobre servicios médicos, legales, etcétera. Salvo el contacto necesario para conseguir 
trabajo con los mayordomos (en su mayoría mestizos) o con los servidores públicos 
de las agencias gubernamentales de apoyo como el Woman Infants and Childrens 
(WIC), para conseguir estampillas para comida, seguro médico para trabajadores de 
bajos recursos, ayudantes de maestras regularmente bilingües (español-inglés) es 
común que los mixtepenses no entablen vínculos fuertes con otros mexicanos mesti-
zos, mexicanos indígenas, anglos u otro tipo de población. Los vínculos suelen ser dé-
biles y en la mayoría de los casos no funcionan como puentes que conecten o comuni-
quen nueva información o capitales. 

En algunos casos los migrantes indígenas que han llegado recientemente a la 
ciudad y que en su mayoría son monolingües de mixteco, pueden acceder a servicios 
de salud como el seguimiento del embarazo, el cuidado del bebé, o llevar un juicio en 
la corte en su lengua materna debido a que, en un número mayor de agencias y ofici-
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nas de gobierno, cuentan con los servicios de interpretes de mixteco. Los intérpretes 
suelen ser hombres y mujeres de la llamada generación 1.5. Las habilidades en dos 
(mixteco-español) o incluso en tres idiomas (mixteco-español-inglés) son apreciadas 
por las agencias no gubernamentales que tienen como uno de sus principales focos de 
atención a migrantes mixtecos. Samanta, por ejemplo, una de las pocas mujeres mixte-
cas con un grado de maestría, trabaja para un programa encargado de apoyar el cre-
cimiento y desarrollo de los bebés y las mamás. Perla otra mujer trilingüe, trabaja 
desde hace seis años para el WIC. 

 La generación 1.5 mantiene relaciones con la comunidad debido, entre otras 
cosas, a la endogamia que se practica. Los matrimonios mixtos son más comunes, 
aunque se privilegian los endogámicos principalmente por parte de los varones que 
buscan mantener sus privilegios de género. En una ocasión un joven me explicaba que, 
a partir de su primer matrimonio con una mujer originaria de Guadalajara, había 
aprendido “la lección” y en su segunda relación había buscado una mujer del pueblo 
que “entendiera más las costumbres”. Los jóvenes de la segunda generación que esta-
blecen alianzas de afinidad a corta edad, suelen hacerlo con jóvenes de otros estados 
de la República mexicana, regularmente con los del sur o centro. 

No todos los hombres y mujeres jóvenes siguen los rituales y las celebraciones 
“del pueblo”. Los jóvenes de la segunda generación, principalmente, se resisten a 
cumplir con los servicios comunitarios en el lugar de origen, o mantener el idioma 
mixteco para comunicarse con sus padres. En una charla con jóvenes nacidos en Cali-
fornia me manifestaban su desinterés por regresar a vivir al lugar en el que nacieron 
sus padres, para la mayoría Oaxaca es sinónimo de vacaciones, pero no de un lugar de 
residencia o de continuidad de las prácticas culturales. Estos jóvenes entienden el 
mixteco, pero no lo hablan, en inglés entablan comunicación con otros jóvenes de su 
comunidad o con personas ajenas a ella (instituciones de la ciudad, educativas, servi-
cios, otros). El español es recurrente para comunicarse con sus padres en caso de que 
estos no hablen inglés. Pese a estas resistencias, es común que los jóvenes de la se-
gunda generación sean partícipes entusiastas de las celebraciones del ciclo vital, so-
bretodo de los enlaces matrimoniales que en fechas recientes se reproducen lo más 
apegado posible al ritual que se realiza en la comunidad de origen. Estos espacios 
permiten la socialización de los jóvenes e incluso, en algunos casos, representan los 
sitios para encontrar futuros consortes.  
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EL BOOM Y EL DECLIVE DEL MERCADO DE BIENES RAÍCES EN CALIFORNIA 

Durante el 2001 y hasta el 2004, la Reserva Federal de Estados Unidos implementó 
una política de reducción de interés con el firme propósito de estimular la economía a 
través del gasto. Las bajas tasas de interés incentivaron el crédito y el mercado inmo-
biliario, dinamizaron las actividades productivas e impulsaron el crecimiento econó-
mico del país sobre un “castillo de naipes” (Stiglitz, 2007). El gasto de inversión en 
vivienda estimuló el gasto en otros sectores, convirtiéndose en uno de los principales 
rubros que contribuyeron al crecimiento de la economía durante el 2004 (FMI, 2008). 
El mercado inmobiliario atrajo a nuevos inversionistas que probaron suerte en el pu-
jante negocio. En la parte más alta del castillo de naipes, cuando las tasas de interés 
llegaron al nivel mínimo, la avalancha de créditos alcanzó a las familias de menores 
ingresos y escaso o nulo historial crediticio. Los llamados créditos subprime que re-
presentan mayores riesgos de recuperación pues se otorgan a personas con bajo pun-
taje en su historial de crédito y con ingresos variables, se dispararon de 9% en 2001 a 
40% en 2006 (Di Martino y Duca, 2007). 

Fue en esta etapa que miles de familias que no habían logrado obtener una hi-
poteca, lo hicieron mediante un crédito subprime que elevó la tasa nacional de nuevos 
propietarios de 63.8% en 1994 a 69.2 % en 2004, un récord histórico (Osorio, 2008). 
En este auge, los mercados de préstamo hipotecario redujeron sus estándares para 
otorgar créditos; se ofrecieron productos financieros que incluían préstamos alterna-
tivos o “Alt-A” y subprime. Ambos, se ofrecían a bajas tasas de interés al principio de la 
deuda, pero crecían exorbitantemente cuando la tasa se reajustaba. Para los nuevos 
compradores, sin embargo, la laxitud de las prácticas facilitó la obtención de créditos 
que los acercaron al “sueño americano”. Entre los nuevos compradores se encontra-
ron migrantes mexicanos trabajadores del campo que anteriormente no habían sido 
considerados sujetos de crédito hipotecario. Los bajos salarios en el sector agrícola, la 
variabilidad de sus ingresos y en muchos casos el bajo o nulo historial crediticio los 
dejaron fuera del sistema (Ibarra, 2010). Todo eso cambió cuando los prestamistas y 
las instituciones bancarias otorgaron préstamos de alto riesgo, convirtiéndolos, en-
tonces, en un mercado jugoso. 

Trabajadores del campo que habían llegado de México para mejorar sus condi-
ciones de vida lograron acceder a hipotecas con poca o ninguna prueba de ingresos, 
incluso sin el pago inicial (Ibarra, 2010). El deseo de comprar fue aprovechado por los 
gigantes del sistema bancario y por toda la cadena de negocios involucrada en el mer-
cado inmobiliario que de una u otra manera se benefició de los nuevos compradores. 
En 2004, Pedro, originario de Guanajuato y experto en el cultivo de la uva y en su em-
paque, logró acceder a una hipoteca para iniciar la compra de una propiedad en la 
ciudad de Arvin, California. Los ingresos de Pedro eran variables debido a que su 
sueldo dependía de la temporada de cultivo de la uva, sin embargo, al medir la capaci-



Número 04 / julio-diciembre 2017 / Primera época

Número 04 / julio-diciembre 2017 / Primera época

54    

55    
54 

 

dad de pago, el prestamista determinó que sus ingresos eran suficientes para sufragar 
el préstamo hipotecario con un interés fijo durante los tres primeros años, y mantener 
una familia conformada por dos adultos y tres niños, (Ibarra, 2011). Pedro desconfió 
del préstamo, pero el agente inmobiliario le aseguró que, ante el auge del mercado de 
la vivienda, la propiedad elevaría su valor en pocos años permitiendo refinanciar la 
deuda con una tasa de interés menor y obtener un préstamo de mayor monto para 
adquirir una nueva hipoteca u otro tipo de crédito. Este tipo de préstamos y la 
 obtención de “dinero fácil” fueron la base del estallido de la burbuja inmobiliaria que 
incentivó el crecimiento económico, pero sobre la base de la revalorización de los in-
muebles. Lo que a decir de Stiglitz (2007) significó el “consumo de parte del patrimo-
nio familiar”.  

En la segunda mitad de 2004 cuando la Reserva Federal restringió las tasas de 
interés, los créditos subprime ajustaron sus tasas y pagos al alza rebasando la capaci-
dad de pago de los deudores. A lo anterior, se sumaron los precios inflados de los in-
muebles y los riesgos excesivos que tomaron los inversionistas sobre hipotecas muy 
inseguras. Los resultados fueron los altos índices de ejecución hipotecaria y la crisis 
económica que se extendió a otras partes del mundo (Sitglitz, 2007). En el estado de 
California quienes sufrieron en mayor medida los estragos de la crisis fueron los lati-
nos y los afroamericanos. Entre octubre de 2006 y noviembre de 2009 la población 
latina experimentó índices de ejecuciones hipotecarias 2.3 veces más altos que los 
prestatarios blancos. Los afroamericanos lo hicieron 1.9 veces (Bayer et al., 2010).  

En el caso concreto de la ciudad de Santa María, Barros (2015) encuentra que 
entre 2006 a 2010 se registraron 1872 ejecuciones hipotecarias. Aunque la informa-
ción no se desagrega por origen étnico al consultar el porcentaje de población latina o 
hispana que hasta el 1 julio de 2014 representaba 70.4% de la población total, pode-
mos inferir que la población más afectada fue la latina (Census Gov, 2010).  

LA PARADOJA DE LOS VÍNCULOS: FAMILIAS MIXTECAS AFECTADAS 

Patricia R.,  nació en Santa Cruz, Mixtepec Oaxaca en 1980, Paty, como la conocen, per-
tenece a la generación 1.5 de mixtepenses, y al igual que otras niñas y niños que se 
integraron al flujo migratorio aprendió inglés y español en Estados Unidos. A la edad 
de 22 años decidió formar una familia con Genaro, también originario de Santa Cruz, 
se independizó de su familia nuclear y cambió su residencia a un pequeño apartamen-
to que compartía con dos de sus cuñados, un primo hermano de Genaro y las esposas 
e hijos de cada uno. Los gastos de la renta y los espacios del departamento eran com-
partidos por todos los integrantes de la familia extensa. Paty vivió por más de cinco 
años en el mismo departamento hasta que la compra de propiedades comenzó a ex-
tenderse entre la comunidad de mixtepenses.   55 

 

Por su parte en 2004 Sara y Pedro R., padres de Patricia, iniciaron la compra de 
una propiedad con ayuda del hermano de Pedro. Pedro fue uno de los primeros mix-
tepenses en llegar a Santa María lo que le permitió regularizar su estatus migratorio y 
el de su familia a partir de la amnistía de los ochenta. Pedro contaba con permiso para 
trabajar, pero no tenía historial de crédito que le permitiera obtener una hipoteca por 
lo que recurrió a su hermano mayor que se había incorporado al flujo migratorio mu-
cho antes que él y había iniciado la compra de una propiedad en el estado de Nuevo 
México. Román había compartido la información sobre los mecanismos utilizados pa-
ra la compra de la vivienda, sin embargo, vivir en otro estado implicaba cambios en 
leyes. Pedro y Sara se encargaron de averiguar por cuenta propia cuáles eran los re-
quisitos para iniciar la compra en California. Se acercaron a una agencia de bienes raí-
ces para obtener información. Sara y Pedro pidieron prestado a Román su historial de 
crédito para reunir los ingresos necesarios que asegurar el pago de la hipoteca. Ro-
mán aparecería como el dueño de la propiedad y el responsable de la deuda, en tanto 
Pedro y Sara harían los pagos mensuales durante el tiempo correspondiente. El 
acuerdo “de palabra” al que habían llegado era riesgoso para cualquiera de las dos 
partes, por un lado, Román podría quedarse con la propiedad o con la deuda en caso 
de que su hermano decidiera no pagarla. Sin embargo, después de un año la propiedad 
se refinanció y el título de propiedad quedó a nombre de Pedro y Sara. 

La experiencia de sus padres animó a Paty para comprar una propiedad, pero 
en 2005 sus ingresos como jornalera agrícola no eran suficientes para obtener una 
hipoteca por lo que recurrió a su tío Román.  El acuerdo al que llegaron fue el mismo 
al que había llegado con sus padres; Román prestaría su historial crediticio para al-
canzar los ingresos y los puntos necesarios para el otorgamiento de un financiamiento 
hipotecario. La vivienda quedaría a nombre de Román, pero él no contribuiría a saldar 
la deuda adquirida y tampoco habitaría la propiedad. Al cabo del tiempo estipulado 
para refinanciar la deuda, Román saldría del título de propiedad para quedar como 
única dueña Patricia. Con el respaldo del tío como el principal portador de ingresos y 
Patricia como la segunda responsable, lograron obtener dos créditos hipotecarios con 
diferentes instituciones bancarias para comprar una propiedad cotizada en el 2005 en 
499 mil dólares. Los precios del mercado en aquel entonces iban en aumento, el precio 
de la propiedad era sumamente elevado, Patricia lo sabía, pero la idea de contar con 
una propiedad y la labor de convencimiento que realizó la agente de bienes raíces la 
hicieron dar el paso.  

La deuda adquirida tendría que pagarse en treinta años con un interés fijo du-
rante los tres primeros años y variable al cuarto. Las implicaciones que traería consigo 
adquirir una deuda con interés variable, no eran conocidas por la pareja. Para ayudar-
se con los gastos, el matrimonio pidió a los familiares de Genaro que vivían con ellos 
en el departamento que anteriormente rentaban, se mudaran a la nueva casa en la que 
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podrían rentarles una habitación. De este modo, cinco adultos y tres niños compartían 
el techo de nueva cuenta.  

Un año después de la compra, los precios del mercado descendieron en con-
traste con el aumento en la tasa de interés; la crisis comenzaba a sentirse en las fami-
lias que habían adquirido créditos suprime. Genaro recuerda: 

Y ya como al año, al año y medio ya empezó a bajar de precio, bajó, bajó y se fue hasta 
el suelo y pos nosotros con los pagos no podíamos y en ese entonces sólo trabajaba yo 
y el ahorro que teníamos nomás, y por eso todo se fue rápido. En menos de un año ya 
estábamos batallando para los pagos y ni aún con todos los que vivíamos en la casa 
podíamos, no, ni aun así. (Genaro, Santa María, California, octubre, 2015).  
 
Ante la posibilidad de la pérdida Genaro y Patricia buscaron refinanciar la pro-

piedad como lo habían hecho sus padres, el primer lugar al que recurrieron fue la ofi-
cina de bienes raíces que les ayudó a la compra, sin embargo, no obtuvieron respues-
tas. En segundo lugar, recurrieron a familiares y amigos que también habían compra-
do, fueron ellos los que les recomendaron a un “agente” que les ayudaría con el refi-
nanciamiento. Sin embargo, la ayuda resultó una estafa de 1, 500 dólares pues la deu-
da no podía refinanciarse sin la autorización del dueño de la propiedad y Román no 
estuvo de acuerdo en ayudar más a la pareja, el agente sabía desde el principio que no 
había posibilidad de refinanciar, pero pidió un pago adelantado de 1,500 dólares. En 
2007 llegaron los atrasos en los pagos y con ello las llamadas de los acreedores.  

Finalmente, la pareja dejó de hacer los pagos de la hipoteca para ahorrar dine-
ro y pagar las deudas que habían adquirido. Casi un año después llegó la notificación 
de la ejecución hipotecaria que generó angustia y miedo en la familia. En 2008 cuando 
se les informó que el banco recogería la propiedad, la ciudad y el país entero, era tes-
tigo de los miles de familias que eran desalojadas de sus propiedades con todas sus 
pertenencias dentro. Patricia y Genaro temían que además de quedarse sin la casa 
perdieran todas sus pertenencias. La pareja cuenta este último trance:   

So entonces, ya fue cuando ya mejor paramos, ya no hicimos nada por refinanciar, ya 
no hicimos nada por arreglar y ya mejor dejamos de hacer los pagos. Y ya estuvimos 
casi un año sin pagar y ya mejor lo que hacíamos era ahorrar para pagar las deudas. Ya 
después nos llegó una carta que decía que teníamos, no sé cuántos días, pero nos llegó 
la carta en un viernes creo, y nos dijeron que en tres días iban a llegar a cerrarnos las 
puerta. La carta era en inglés. Entonces en ese tiempo oíamos mucho en la radio que a 
mucha gente le estaba pasando eso, porque no hacían el pago de la casa. Nomás llega-
ban y de repente les cerraban la puerta y la gente llegaba y no podía agarrar sus cosas, 
o sea que llegaban y cerraban todo […] y entonces luego, luego que nos vamos a bus-
carle (un lugar para rentar) y entonces ya fue que estuvimos buscándole y buscándole. 
(Patricia, Santa María, California, octubre, 2015).  
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Después de la ejecución hipotecaria la pareja sufrió el distanciamiento con Ro-
mán y el aumento de las deudas familiares. A la distancia Paty reconoce que la compra 
fue una mala decisión y entiende que la falta de experiencia, pero sobretodo conoci-
miento del mercado hipotecario jugaron en su contra y en las de otros familiares que 
también perdieron su propiedad. Este es el caso de su tía paterna de segundo grado 
que perdió su propiedad en el mismo año que ella. 

Rosa R., llegó a Santa María California cuando era adolescente, al igual que su 
sobrina Patricia L., consiguió regularizar su estatus migratorio gracias a que su padre 
lo había hecho durante IRCA. Desde su llegada a la ciudad ha trabajado como jornalera 
agrícola principalmente en la cosecha de la fresa. En 2004 Rosa y su esposo Eugenio, 
oriundo también de Mixtepec, decidieron iniciar la compra de una propiedad, sin em-
bargo sus ingresos no alcanzaban para comprarla en Santa María, California. La pro-
puesta de Valentina, prima hermana de Eugenio, de una compra conjunta en la ciudad 
de Lamont representó una oportunidad. Ambas anhelaban comprar una propiedad, 
pero ninguna podía hacerlo sola. Valentina propuso a Rosa y Eugenio comprar una 
vivienda en la ciudad de Lamont donde las viviendas eran más baratas en compara-
ción con Santa María. El historial de crédito de Rosa sería utilizado para obtener la 
hipoteca, en tanto las mensualidades serían sufragadas por las dos familias.  

Rosa decidió “prestar” su crédito para obtener un préstamo bancario con el 
que ambas familias se beneficiarían. El lazo de parentesco por consanguinidad y afini-
dad era garantía suficiente para asumir el compromiso de la deuda. Ninguna de las 
dos mujeres conocía el funcionamiento del sistema de bienes raíces en California, pero 
en ambas existían experiencias previas de familiares que habían comprado y compar-
tían información. Rosa contaba con dos experiencias cercanas, su tío Pedro R., y su 
hermano. Valentina conocía la experiencia de su hermano (casado con la hermana 
menor de Rosa) y sus padres que habían comprado en conjunto.  

El crédito hipotecario obtenido por María les permitió iniciar la compra de una 
vivienda valuada en 170 mil dólares. El interés sería fijo durante los dos primeros 
años y variable al tercero. Los pagos mensuales ascenderían a 1,200 dólares al mes, 
más los pagos por servicios, el seguro obligatorio de la propiedad y un seguro hipote-
cario Mortage Insurance (MI). El título de la propiedad quedaría a nombre de Rosa. El 
MI es una garantía financiera que las entidades bancarias cobran a los prestatarios 
que no aportan 20% de enganche sobre el valor de la propiedad. Protege al prestamis-
ta, pero no al prestatario en caso de que éste deje de efectuar los pagos. El MI permite 
comprar vivienda con un anticipo menor al estipulado, sin embargo, el seguro aumen-
ta el costo del préstamo otorgado. Los detalles del MI no fueron explicados a Rosa y 
Eugenio por el agente de bienes raíces, tampoco explicó los riesgos de un crédito con 
interés variable. Sin embargo, sí ofreció la propuesta de refinanciar la propiedad como 
mecanismo para obtener dinero en efectivo o incluso obtener otro crédito.  
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Por un año las dos familias compartieron el techo, pronto comenzaron las 
complicaciones. En Lamont la salud de Lupe, la hija menor de Eugenio y María, se de-
terioró debido a la alergia a los pesticidas y al clima del Valle de San Joaquín. La pareja 
decidió regresar a Santa María, renunciando a los trabajos que habían conseguido en 
la pizca de la uva y en el empaque de verduras. El acuerdo al que habían llegado con 
Valentina se respetó por lo que el pago de la hipoteca continuó, aunque no vivieran en 
la propiedad. Valentina y Juan lograron rentar el cuarto que le correspondía a su pri-
mo y de esa manera aminoraron los gastos de la pareja que regresaba a Santa María a 
una casa rentada.  

Un año después de que Rosa y Eugenio realizaran pagos dobles, decidieron que 
iniciarían la compra de una segunda propiedad, esta vez en Santa María, California. La 
hipoteca previa les permitió obtener en 2006, un segundo crédito a nombre de Euge-
nio por un monto de 481 mil dólares a un plazo de 30 años, con un pago mensual de 2, 
300 dólares y un interés fijo. Con la nueva deuda decidieron vender la propiedad en 
Lamont, no sin antes refinanciarla; el dinero obtenido se dividiría en partes iguales 
entre las dos familias. La decisión tomó por sorpresa a Valentina que propuso quedar-
se con la propiedad, la realidad era que no contaba con historial crediticio y no consi-
guió el respaldo de alguna institución bancaria para quedarse con la vivienda en la 
que había vivido por dos años. Después de algunas fricciones, ambas familias acorda-
ron que, tras el refinanciamiento y el reparto proporcional del dinero, Valentina aban-
donaría la propiedad para venderla. No obstante, al intentar hacerlo el banco les noti-
ficó que la propiedad se encontraba en proceso de embargo (foreclosure) y que ade-
más debían regresar 7 mil dólares debido a que la casa había sido sobrevaluada al 
momento de refinanciarla. Ninguna explicación extra les fue proporcionada y nunca 
comprendieron que fue lo qué había pasado. Al respecto Rosa comenta: “cuando que-
ría vender me dijeron que no se podía que la casa la iba a recoger el banco y que tenía 
que devolver 7 mil dólares ¡Dios mío y luego yo cómo le hago ahora que tengo que 
devolver! Mi esposo me dijo vamos a hablarle a Doña Valentina para ver cómo que-
damos. Yo le dije, no, ya vemos cómo le hacemos, pero ya no quiero tener problemas. 
(Rosa, Santa María, California, noviembre, 2015).” 

Para entonces la relación con Valentina se había tensado alcanzando a otros 
miembros de la familia que tomaron partido de la situación. Ante las circunstancias la 
pareja decidió que serían ellos quienes asumirían el pago de los siete mil dólares sin 
involucrar a Valentina para no generar más problemas familiares. No obstante, la rela-
ción entre los primos no volvió a ser la misma. Después de la perdida de la propiedad 
en Lamont, el crédito de Rosa quedó dañado y aún debía responder por la segunda 
hipoteca que comenzaba a ser un dolor de cabeza. Durante dos años pagaron las ele-
vadas mensualidades, hasta que en 2008 el precio de la propiedad se vino abajo y la 
pareja se endeudo de nueva cuenta. Ante la posibilidad de que el banco recogiera la 
propiedad, decidieron venderla y salir mejor librados que la experiencia anterior. Esta 59 

 

vez dejaron de hacer los pagos de la hipoteca y después de dos años, la propiedad se 
vendió por diez mil ochocientos dólares, 470,200 dólares menos del valor por el que 
habían obtenido la hipoteca. La familia nuevamente rentó una propiedad en la que 
actualmente viven. Valentina decidió regresar al estado de Arkansas y aceptar el dine-
ro del refinanciamiento con el que compró una casa móvil en la que actualmente vive 
con sus hijos y su hermano menor.  

A la distancia Rosa y Eugenio coinciden en que la casa de Lamont les trajo más 
problemas que beneficios; además de perder la vivienda, la relación con su prima 
nunca volvió a ser la misma. Las dos pérdidas son razón suficiente para no intentar, en 
un corto plazo, la compra de otra propiedad en California. La familia ha comenzado a 
invertir en bienes inmobiliarios en Oaxaca, México, al que pueden regresar porque 
como lo asegura Rosa: “uno nunca sabe, tal vez pueda regresar”. 

 
CONCLUSIONES 

En el 2005, antes de la caída del mercado inmobiliario en California documenté el pro-
ceso de compra de viviendas entre migrantes mixtecos asentados en este estado de la 
unión americana (Ibarra, 2011). El papel de las redes sociales y la importancia de los 
vínculos fuertes salió a flote como parte central de las adquisiciones, a través de ellos 
se establecían alianzas monetarias y familiares para acceder a una hipoteca como lo 
vimos en los tres casos descritos en el apartado anterior. Sin embargo, la vinculación 
de los mixtecos con tal fortaleza conlleva un contrasentido: la debilidad para acceder a 
otro tipo de información. Es decir, la fortaleza que les permite acceder a créditos hipo-
tecarios, los limita de contactos e información para diversificar los recursos (económi-
cos y sociales) y responder con mejores herramientas a la ejecución de la hipoteca o 
acceder a servicios financieros con mejores beneficios. Incluso observamos, que desde 
el inicio de la compra la información y las condiciones en que se otorgaron los créditos 
hipotecarios fueron en condiciones inicuas.  

Los vínculos fuertes han sido una herramienta importante durante todo el pro-
ceso migratorio y el posterior establecimiento en los lugares de destino, pero en mo-
mentos coyunturales, como una crisis económica, evidencia sus límites. No obstante, 
no se trata de que estos vínculos fuertes excluyan a los débiles, sino del límite de los 
fuertes y de la conectividad de los débiles para el intercambio y la interconectividad 
con otro tipo de capitales. Los migrantes mixtecos en Santa María establecen vínculos 
débiles, por ejemplo, con agencias de gobierno u organizaciones de la sociedad civil de 
quienes obtienen ayuda (seguros médicos para personas de bajos recursos, comida, 
asesoría legal, apoyo para mujeres embarazadas, entre otros), pero este tipo de vincu-
lación no representa, en términos de Granovetter (1973), puentes de comunicación 
con otros capitales, aunque sí son de beneficio para los receptores de los programas.  
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Este tipo de interacciones evidencia el contexto de exclusión y pobreza en que 
han vivido los pueblos originarios, ocasionada en buena medida por las persistentes 
fronteras que distinguen a los indígenas de los no-indígenas. El contexto estructural 
que ha colocado a los miembros de las culturas originarias en una posición de minoría 
marginalizada limita y dificulta el desarrollo de vínculos débiles y tiende a fortalecer 
las redes de vínculos fuertes, en suma, los atributos de los vínculos responden a ese 
medio social. La “situación estructural limita la posibilidad de que los migrantes se 
muevan hacia otros nichos ocupacionales y que las condiciones de marginalidad y po-
breza tiendan a reproducirse intergeneracionalmente” (Ohemichen, 2011: 167). 
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